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Educar en Tiempos de Inteligencia Artificial:
 ¿Volver al Trivium y Quadrivium?

Vivimos una
época en que la in-
teligencia artificial
escribe ensayos, re-
suelve ecuaciones,
traduce idiomas y
hasta sostiene con-
versaciones. Todo a
una velocidad que
supera la capacidad
humana para digerir
sus implicancias éti-
cas, pedagógicas y
filosóficas. En este
nuevo escenario, la
pregunta no es si
debemos incorporar
la IA en las aulas.
Eso ya ocurre. La
verdadera pregunta
es qué tipo de for-
mación humana re-
sistirá, dialogará y
dará sentido a esta
revolución tecnoló-
gica.

Frente a esta
disrupción, muchos
se aferran a las he-
rramientas del siglo
XX: talleres de com-
putación, habilida-
des digitales, pro-
gramación básica.
Todo eso es útil, sin
duda. Pero me atre-
vo a decir que no es
suficiente. Porque
el problema no es
técnico: es antropo-
lógico y pedagógi-
co. ¿Qué sentido
tendrá la escuela si
la IA puede hacer
todo ‘mejor’? ¿Qué
quedará del pensa-
miento humano en
medio de algorit-
mos que lo imitan?

Tal vez la res-
puesta no esté en mi-
rar hacia adelante,
sino hacia atrás. Vol-
ver a los fundamen-
tos, no para copiar el
pasado, sino para re-
cordar lo esencial.

El Trivium y el
Quadrivium, las sie-
te artes liberales que

estructuraban la edu-
cación clásica en la
edad media, hoy pare-
cen más vigentes que
nunca. En tiempos
donde los datos so-
bran, pero el juicio es-
casea, necesitamos
enseñar nuevamente
a pensar, a argumen-
tar, a comunicar con
belleza y verdad.

La Gramática no
como repetición me-
cánica, sino como
comprensión profun-
da del lenguaje. La
Lógica, no como una
técnica abstracta,
sino como entrena-
miento del discerni-
miento en una era
saturada de fake
news y pensamiento
mágico. La Retórica,
no para manipular,
sino para tocar el
alma y construir co-
munidad con la pala-
bra justa.

Y luego el Quadri-
vium, que nos recuer-
da que el mundo tie-
ne proporción, armo-
nía, ritmo. Que la
matemática no es
solo cálculo, sino
asombro; que la mú-
sica es pensamiento
ordenado en el tiem-
po; que la astronomía
despierta la humildad
y el sentido de perte-
nencia a un cosmos
compartido.

¿No sería eso
más urgente que
aprender a usar un
nuevo software? La
escuela del siglo XXI
no puede competir
con la IA en velocidad
ni precisión. Pero sí
puede formar a quien
crea, interpreta y da
sentido. Lo humano
no está en saber
más, sino en com-
prender mejor. Y para
eso necesitamos vol-

ver a educar no solo
el cerebro, sino el co-
razón y la conciencia.

Una ciudad con
más farmacias que
bibliotecas. En Chile,
el consumo de anti-
depresivos ha pasa-
do de 13 dosis diarias
definidas por cada
1.000 habitantes en
el 2000, a 90,7 en
2021; es decir, se
multiplicó por siete
entre esos años. Y
entre los adolescen-
tes (10–18/ años), la
prevalencia de depre-
sión alcanza entre un
4/ % y 8/ %, según
datos locales.

La urgencia es
clara: no basta con
alimentar cuerpos ni
aliviar síntomas. De-
bemos educar tam-
bién las emociones,
cultivar la capacidad
de darles palabra,
asignarles sentido y
comunidad. ¿Qué
ciudad queremos for-
mar? ¿Una que crez-
ca con más farmacias
alrededor de su pla-
za de armas que bi-
bliotecas, o una ca-
paz de sanar sus he-
ridas desde la com-
prensión, la palabra y
el vínculo?

Porque sin el de-
sarrollo emocional,
las herramientas del
Trivium y Quadrivium
-volver a pensar, ar-
gumentar, asombrar-
se- pierden su eje. En
un mundo donde la IA
replica células de co-
nocimiento, la escue-
la debe reforzar
aquello que solo lo
humano puede soste-
ner: el diálogo interior,
la sensibilidad, el cui-
dado mutuo así cons-
truyendo la Fraterni-
dad definida como la
armonía social.

  Andrea Cortés, directora Carrera de Nutrición y
       Dietética Universidad de Las Américas

Patrimonio que nutre: cultura
alimentaria y pueblos originarios

La alimentación
es una manifestación
profunda de la identi-
dad de los pueblos.
En ella convergen
saberes ancestrales,
vínculos con el entor-
no y conocimientos
sobre la diversidad
biológica que se han
transmitido por gene-
raciones. Sin embar-
go, los modelos ac-
tuales de producción
y consumo tienden a
ignorar esa riqueza
cultural, imponiendo
patrones que muchas
veces desconectan a
las personas de su
entorno y raíces.

Recientemente se
celebró el WeTripan-
tu, solsticio de invier-
no que marca un nue-
vo ciclo para los pue-
blos originarios. Esta
fecha es una invita-
ción a reconocer las
tradiciones indíge-
nas, entre ellas sus
prácticas culinarias,
que lejos de ser una
reliquia del pasado,
ofrecen respuestas
vigentes frente a de-
safíos como el au-
mento de enfermeda-
des crónicas y la pér-
dida de autonomía
alimentaria.

En este contexto,
instrumentos como la
Política Nacional de
Alimentación y Nutri-
ción, la Estrategia de
Soberanía para la Se-
guridad Alimentaria y
las Guías Alimenta-

rias Basadas en Ali-
mentos (2023) pro-
mueven la recupera-
ción de los patrimo-
nios gastronómicos
locales. Estas reco-
nocen que el debilita-
miento de los siste-
mas alimentarios tra-
dicionales ha deriva-
do en una menor in-
gesta de productos
frescos y cultural-
mente adecuados, y
en una mayor depen-
dencia de comesti-
bles industrializados,
con sus conocidas
consecuencias para
la salud.

Estudios realiza-
dos en diversos paí-
ses han demostrado
que los sistemas ba-
sados en cultivos au-
tóctonos y técnicas
culinarias propias no
solo mejoran la cali-
dad de la dieta, sino
que también fortale-
cen el tejido social y
el vínculo con la tie-
rra. Casos en México,
Colombia y Canadá
muestran que seguir
patrones alimentarios
tradicionales, se aso-
cia con mejores indi-
cadores metabólicos
y una menor preva-
lencia de enfermeda-
des vinculadas al es-
tilo de vida moderno.

Por ello, revalori-
zar estos conocimien-
tos no solo significa
proteger un legado,
sino también incorpo-
rar herramientas

efectivas para promo-
ver el bienestar. En
un país tan diverso
como Chile, impulsar
formas de alimenta-
ción basadas en cul-
turas locales repre-
senta un acto de
equidad y respeto por
la pluralidad.

Volver a las pre-
paraciones propias
de cada territorio im-
plica rescatar el rol de
la cocina como expre-
sión de identidad co-
lectiva. El avance de
modelos industriales
ha relegado lo hecho
en casa, promovien-
do productos con
bajo valor nutritivo.
Retomar ingredientes
autóctonos y técnicas
tradicionales es una
oportunidad para fo-
mentar hábitos más
equilibrados y soste-
nibles. En lugar de
centrar el discurso en
la crítica a los ultra-
procesados, se pro-
pone poner en valor
los conocimientos he-
redados y fortalecer
el derecho a una ali-
mentación que respe-
te los contextos cultu-
rales.

En este nuevo ci-
clo que se inicia, re-
conocer y resguardar
este acervo no es un
gesto simbólico, sino
una apuesta concre-
ta por un futuro más
sano, justo y cohe-
rente con nuestra his-
toria.
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